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II O 
l a 1? 

No fodo ha de .ser re la to de t r i s 
teza .-11 iiuesitf OH infonnes íifricii.-
l o s . I ,a opirü'ón pe-?imisía sólo no. 
la lo n e g r o , lo costoso, lo duro de 
nuestra acción africana, pero no 
ve todavía los frutos, ¡cómo los hn 
de 

Hoy ()ÍH hs segufiJ id 
Í:;Í ub-soliit J en el campo, y 
fiuetici.! á '\ g« •,..;;«] Jordfin.; Í 
las tribus í i n u of .s todo lo I:O>!Í;Í-

derab'C que i.> consienten t i I i re 
no y ei c-íríiCtcr de da kis habicítn 
tes-. Hiin auiner,t.<do la.5 fiii'rzíus yn-
dígf'nar-; íiHí.̂ st̂ ; h in cr'-^ado CÍIÍÍ \"-
ú'\% ias que Inn lucido pap'd hacen 
en i ' eu ta ; y .se !i;tn .sabido reprimir 
con durí:Í!íia mano el conato de 
agresión coníra nues t ras líneas dt l 
Kef t . E s pronto aán , p.^ro llegará 

A este .-jcío 
Explorado! c>>. 

i 

V 
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Ra z 

ver!, en las regiones recién ocu 
Padas. Volviendo los oju:< a Meii- \ «caso el dia en que la sola división 
Ha y á su zona, se ensancFui el alma \ ^'^ '^"6"* ^« MeÜlla y sus elementos 
y Se Ueva al corazón a lgo del áni- \ auxi l iares bas tarán para «cupsr el 
•no que nos hace falta p a r a empren- | P^ í̂s y »• Br igada«de Cazodores S(-
'íer la consecución de nues t ra mi- \ ̂ ^ disponible parí! otros pun te s de! 
sión civilizadora en África. Si lo.s ; Aí i ica . 
gobernantes de 1909 odiados nor 
P|irte de la Prensa volvieran hoy á 
te l i l l a , podrían decir en cierto mo 
'lo: «Esta es nues t ra obra» , y es
perar en los juicios de la historia; 
pues en España, como en F r a n c i a 
guando la conquista de Arge l i a , se 
justificarán los gas tos hechos en la 
empresa africana que serán un tim-
ore de gloria para quienes inicia
ron tan g r a n d e ob a. 

Pero, 

á los 
se 

^laiucía allenden el E s t r e c h o . Fren-
^e á Málaga y Almería, es te deseo, 

cuatro nflos escasos de iniciar-
tt conquista, va camino muy 

atlelantado de realizarse. Airede-
^or de Melilla van formándose im 
Portftntísimos intereses que darán 
, J * ^ t raba jo á muchos pspaño-

'^inos en b r e v e enumerac ión 
Obras hechas en poco tiempo 

Obi>"fvaao :, pues, que no todo 
üon n e g r u : i« • n África; y así co
mo no hemos sido los últ imos en 
señalar los er rores cometidos so
mos también justos, y no quer= mos 
que la labor civilizadora de España 
representada por su Ejérc i to , pase 
inadvertida entre nosotros. De aquí 
á cinco años Melilla y su zona es
tafan en pieno d e s a n c l ' o ; L a r a c h e 
y Alcázar est-uán co ;0 ht.iy Meli
lla; Ceuta, pccilicada, y nue.stras 

En Mfciilla, á d míie fué como ayu 
doníe de campo del ni 'dogrado ge
ne al Díaz Ordoñez, ha fall-cido 
nuestro queridísima amigo el ilus
trado capitán de A tillefía D. Enri 
que Ramos Gómez. 

E;i Cartagena dur mte su peruu-
neucia como ayuíante del goberna
dor militar, ísupo captarse el finí do 
las simpatía.s .iñ todo.s por su ex
quisita a m b i l i d a d y trato, y tan f-
tai noticia ha causado gran senti
miento en todob cuantos le cono
cíamos. 

Descanse C! paz ei bravo y pun
donoroso militar y reciba sn afligida 

rán todos ios de los improvis.ídoí y de los iniiti-
: ••<•'.-;, la curru^'ción de los atn! ' 

y úc-y -.: ins cifi leí, L- g ave;' 
«ie ••,'. iüiiy;!, :;orpciú:!'- '• 1 •-'••• 
üi ; ^: íHt'pa.fit) el deríasírr. 

No ?i;iy libertad donde i \ respon-
sííbilidad se subdivide y se atomiza 
has;.; un extf'-mo inverosímil. En la^. 
deínucacja.;. contemporánea- hab«á 
inuchedumüres CHtequizada;», inulii 
ti des impelidas, nunca ciudadanos 
viíiles, '̂¡no.̂  ¡.;e sus pasiones y juu-
ces de Í-US mismas culpas. El instin 
to c<í/|5<;í:.ya£jar, de la. coleciiv'i.dí'd 
«brUíTia'áloí. extrañas y d.^prime á 
los íalentos origiasUtS. Loa engrei-
ílo.s que se titulan ostentosamente 
conductores* d e puí'blos son casi 
sieiíipre iídeüces esclavos, bochorno
sos aduludoíes, compiacíenies te.st;»-
ferros. Los inducl'fCs conocen el 
f l a c ' d e las gentes íJtmadas para fi-

19 apoteosis de OH c r i i o 
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El anónimo." Guardia pretoria f a.—Rondando el Hotel-
Bar lando la vigilancia,—E^ el salón del sentenciado. 
Desprecio honrado.'-Porlaiiberiad y adiós que rio 
me conoces. 

\ Bl anónimo i 
I Apesar de todas las insidias, de j 
I todo.s los pasajes cóni¡co.s, de to- f 
! das las manifestaciones e x p o n t á - j 
¡ neas organizadas en muchos días, y I 
r apes^.r de todns las t ransacciones | 
I políticas que inventó D, J o s é de " 
; Atún de Tronco , por esta vez han 
I n su l l ado ciertas las noticias que 
¡ publicó su periódico acerca de que 
I lo querífin asesinar para ex t r ae r l e 

MICROSCÓPICAS 

en este t iempo de rt aliza- | 
Clones inmediatas, nadie se aviene i preocupaciones segu i rán segura-
* esperar ; qnisiera el pueblo que mente , pe ro será entonces en nue-
'epent inamente s u r g i e r a otra An vas zonas, en Alhucemas ó C h e -

cha uen, y ai cabo de medio siglo 
las generaciones verán una nueva 
Andalucía más aliá del E s t r e c h o , 
que será nuest ra . 

nes ': ícito.s, y g neinlineníe se pres
tan á ser eunucos inducidos. 

Es libre vi pensíuniento, y en l a f p, g,,,-, después de h a b e r l e limpia 
familia nuestro pésame más sentido. | <^nh'> Barcelona l^s radicales reci- | ¿^ ^^^ f,.sas nasales. 

I ben á íiros á mauristas sinceros que | ^ ^ c e más de una veintena de 
I míe., tan predicar la Verdad desnu- | jj^^^^ Una t . r d e en que D. J Ksé 
I da. Es libre el pensomiento, v er. | ^^^^ después de habe r tomado c a -
I Po r tug . | s ' ih-nan L.s c á b e l e s de í fé paseaba cabizbajo por su despe-
i sospecho.^os adictos á la cUn-s^tía de | ^^^^ esperando el correo para ver si 
I Br,iga.iza. Es libte el pensamiento, I tenia c a r t a de La Cierva, el t imbre 
í y en Francl i la reacción atea rt<pri- | j e la puerta lateral izquierda anuii-
I me : los devotos de Cristo, y China | cid que el c a r t e r o había l legado. 
i y México se d t s a n g a n libertaria- I L ^ domést ica , que <Í» nat«íal de 
'. mente.. . Y España, en brazos de ios. | Miranda , ent regó al Atunado la,CP-

«iJó ICOS., .se acostumbra á las li- | r respondencia en t r e la q u e figuía 

[| 

De Barcelona 
Mad/ id 18 9 m 

Dicen de Barcelona que siguen 
los temore.s an te ei anuncio dei 

^ tHrección del general Jo'r- ? "lockout» en ?! ran 'o de cons t ruc 
ción. 

Una comisión de aibafiiies visitó 
al golKMnador para protes tar de la 
amenaza de los pat ronos , diciendo 
que eílo.s ninguna demanda tienen 
presentada , pareciéndoies injusto 
que por una huslga que no es de 
su oficio se les obligue á pa ra r . 

La indignación en el elemento 
obrero es grandís ima. 

Se teme que el asunto traiga 
g raves coníplicaciones. 

De Síociedad 
Hemos teptílPí <|l||]ustq^4t i.s»'u-

; d a r á nuestro buen a m i g o don 
\ F r a n c i s c o ,^lb:rici , director co -

bajo 

r T ^ ' ^'^"*^ continuador del gene 
« 'Marina, iniciador de puestra ac-

«̂ •<5n africana. 

^^^ ' PU'^rto de Melilla se te minó 

hn.f ' ^ ^'Penas concluido Bo 
°a«ta para el ' iutenso tráfico que 
y '™P°"e, y ya se ha declarado la 

gencia de ampliar lo . Recauda 
w.tjuu pesetas limpias la Junta de 
oras por arbitrios; pero no bas ta 
'O para emprender obras, mieva.* 

irán r /"""'«^"er los barcos que 
" « n e n breve pe 
"°/lft tos cuales 
P u e r r " ^ ° y de este modo e.. un 
term n ' ' ^ ' ' ^ ^ ' ^ ' P"'"^»-^ ^ " « ^« 
cost« 1 t." ̂ ' ''*<*''>' afr icano de la 
^°^ta de Marruecos. 

^'•a "rbanizacidn y para ev i t a r 

por mineral , y algu-
es de los ¡lutyores 

los t P®*^U'ación se apodere de • niercial de la Importante casa cons 
de 1^"*"°^ 'es la Jun ta de arbitrios ' t ruc tora de automóviles Handal y 

tlcuiarp. '^*'"® ' ° ^ concede á par- * '^ "« ' ' • 
do así i ? '^"^ ' '«"^ '««««.evi ta t í 

ntermediartos por las con 

Compañía . 
Bien venido. 

se ex- .Se ha a g r a b a d o en su enferme-

>„„ „ ^ , , dad m^rQ^^mWo^^mmf^K 
' a p l a z a dp"R Pf-ueba de ello es í a m i g a é f e x 4 l t f a 1 * deséala ciudad 

^ ^ ^ u e ü s p a ñ a de Melilla. con ; D. Mariano Sanz y Zaba la . 
D e todas veras d i seamos su 

pron to y total restablecimierito. 

En a lentó B. L . M. de los presi
dentes del Ateneo Mercantil Indus -
t.ial y dei Club Vic tor ia , iiesnos si
do invi tados para los bailes de más
ca ras que celebrarán dichos c í r c u 
los en el T e a t r o Principal. 

Agradecemos el r e c u e r d o y p r o 
metemos asist i r . 

sus 2n i m *"""' " " ^^lelilla, con 
« u m e r o ? , " l f ? ^ - d ^ - < í o s , y l a s 
en t o d ^ , t . P *"*^«iones de pinos 

á ' e reseí va par* ci Jo 

^ans fo rmarsee r íBancoa , ._ .... .î oiiv^u agr íco la ; y 
' i lentras tanto sé practica y a el 
préstamo de cereales. 

L a s plantaciones nuevas 

Clima y más 
eo occi-

_ ..,..v..a nuevas que con 
<íl tlemiiO librarán al país de los po
nientes a renosos , y la t ra ída de 
aguas que está á punto de realizar 
se conve r j^ r^ná Melilla en una de 
lus ciudades de mejor clin 
agradables del Mediterrán 
dental. 

Aprobada por todas las naciones 
la legislación minera en Áfr ica , 
tendrá nuevo incremento la r ique
za del país. El puer to emplea hoy • 
400 obreros; las minas emplearán 1 
cerca de 2 000, y el ca rgadero unos 
200. L o s ingreso» del incipiente 
puerto aumenta rán notablenaente, 
y la aniorti;^ación del em.créstito y 
de sus coste no se ha rá esperar . 

Bolelli Oel Uorador 
M a ñ a n a jueyes á, 1 is seis y me

dia de la t a r d e y en los salones de 
la Sociedad Económica se verifico-

Es una Insigrse vulgaridad |a< nro-
clamscló í íurbi et orb •> de los i n 
prescriptible'», inalienables é inna'os 
derechos del hofnhre, porque nadie 
cree an su intangibilidad monstruo
sa, ni respeta su ejercicio libérrimo. 

S í me dirá sarcásticani^üte qua 'a 
práctica es rival tvirc;i de la t<:'0iía, 
que los hechos no se sijusítM ficf-
meüte á los p iiicioi-s, que la ¡«ali 
dad no es glosadora cenií de la doc
trina; pero es preciso sostener que, 
aoarte de as impur<j¿í»s d< i medio, 
de líi.s condiciones del cauce, y de 
las imp-i facciones del instrumento, 
la eficacia, la eficiencia del ideal ac
túa iinperiosanicrite sobre las rebel 
días de ¡a fonna y los exclusivismos 
del sujeto. Ursa cosa t s la sustan
cial y otra, muy distitría, los acci
dentes . 

Es doloroso confesar que la bri-
Uantí', expléndida civilización aclual 
no contiene suficientes reservas pa
ra resistir, en peligrosas cri.sis, los 
embates del individualismo impeni
tente y ios ataques de la acracia sel
vática. Se habla, se discute, se aven
tura muchísimo c-n el constante flu
jo y reflujo, en el creciente y desor
denado intercambio, de la mentali
dad moderna. La excitación febril 

• de una producción intensa, extensa, 
; continua y superabundante , consu- • 
i me las energías físicas é intelectua- ! 
! les de los mejores, de los más aptos ! 
; é inmunizados. No poseemos recur- • 
; sos bastantes, en cantidad y c«lidad, \ 
\ para sustituir con entel^quias jurídi- \ 
\ cas las ruinas d e l m u n d o moral. ' 

I El pens^amiento es libre, afirma- ' 
< mos con indiscreta petulancia, y la { 
I coacción propia es el límite del de- j 
\ sorden ageno. Puede existir libertad '• 
¡ donde no hay disceínimlento? La ! 

facultad de elegir ¿han de disfrutar- * 
l.í los individuos que.disponen de ; 
escasa percepción', y de atención in- l 
terinitente, sobresaltada, voluble ó ; 
ligera? Soy indemne, porque soy ra- | 
cional. Los analfabetos, los suges- | 
tionables, los paras tos, los sumisos, 
los agíadecidos, los especuladores y | 
los perturbados, no son libres en el I 
amplio sentido de la palabra; su vo- I 
luntad e.stá ;estringida por los de
fectos y las misiones que les caiifi-
can y coartan. 

La universalización del sufragio 
es ominosa, porque supedita al cri
terio de mayorías imbéciles, dege
neradas, constreñidas, la opinión sa 

viflodades 
rar>te. 

A, B. C. 

De exitangis 
I % i k . \ aquella cas t a i 

i Leas de mesural 
i daba, a lgunas i 

' ' i A{\rn 

i s tas , 

rán los exámenes de admisión y 
entrega de insignias de los que han | na, personal, madura de un talento 
solicitado su ingreso eij la Asoc ia I equilibrado. Si los votos se aquila-
ción. 

A cont inuaci(^j ,e l ^ p « l d e n t e del 
Comité D . Manmi^D»^!^ , dará una 
conferencia q u § v é r ü t á j sob re 
«Historia de Carl^genite». 

tasen, si la selección política fuese el 
depurador cabal de la conciencia pú
blica, la libertad gobernaría á las 
sociedades y señalaría los rumbos 
del reto popular; pero la ir.efiexlón 

En el pueblo, donde habi to , 
vive un señor e s t i r ado , 

que se ílama don Beni to 
de la Caña y Mesurado 

Tiene li'es hijaí. iguales 
en lo fisico y nrora!; 

t r e s bobas angelimks, 
con un á/ t^e/especia l . 

Ni son guapas , ni son feas, 
ni son torpíis, ni son 

ni t r igueñas , nv febeas, 
ni hu rañas , ni catequistas. 

Ni modestas, ni orgullosas, 
ai licurgas, ni inocentes, 

ni vivas, ni perezosas, 
ni tardías , r!Í impacientes. 

Son tres moninas insensibles, 
que se mueven á compás, 

esfinges Inadmisibles 
por delante y por de t rás . 

Visten idénticos trajes,. 
disponen d i mismo ges to , 

y al ver sus raros pelajes, 
cualquiera grii«! ¿Qué es esto? 

Su timidcii epapipra, 
y $u. dulcedumbre»qncari t» , 

y su mutismo encocora , 
y su turbación espanta . 

L» mayor se llama Inés , 

la segunda Margarita, 

y la tercera Cati ta, 
¡vaya un terceto de ti-es! 

Bien juntas , ¡siempre á tono, 
hablar poco y en voz baj t. 

I ¡Forman nn g rupo tan mono, 
^ que el más frió se descuaja! 
j Saludan de golpe, unidas, 

en un brusco movimiento; 
y van del brazo cogidas , 

por miedo al h o m b r e y al 
(vion'o. 

C o m o el padre es ati ldado, 
circunspecto, pa rco y tibio, 

por su aspecto, mesurado, 
y por su figura, anfibio, 

Id gente ha dado en üamar 
á las niñas mesuradas, 

y les critica el andar , 
y las formas res ignadas . 

L a s voces de flauta y pito, 
de ga i t a y acordeón , 

y el chaquet de don B nito, 
y su c a r a de aflicción. 

X . Y. Z . 
I 

del liberalisrTio intole- | b^^ un Kqbre con «cantor ieras . ne -

: Rras, 
i Crryendo el popular ex diputado, I 
; que se trataba de la defunción de 
j a lgún amigo suyo, relegó al olvido 
i aquella cas t a abr iendo con ans ie -

spbres para ver si *e 
instrucciones D. Isi

doro. 
I Y lo que es la fatalidad. D , Is ido-
I ro no le había escr i to , y sí un ami -
I go suyo , dándole recuerdos de C a 

rayaca , é invitándole á que r e to r 
nase alií para depositar o t r a s diez 
pesetas falsas an te la Cruz como lo 

I hizo en no lejana ocasión cuando 
I viajaba para hacer la propatíanda 
I de la inmunidad. 

I Se retorció e l mostacho repetidas 
I veces , prosiguió en sus paseos y al 

r e to rno de uno de ellos abr ió la 
c a r t a enlutada. 

Leer su contenido y poner los 
ojos como panderos de media pese
ta , fué o b r a de un momento. 

l^a fatídica car ta era un anónimo 
en e! que le anunciaban que le vol
verían lo de adentro á fuera lo mis
mo que un calcet ín . 

Hecho espuma por la boca, se 
acordó de Calín, del E n s a n c h e y 
Saneamien to , de D . Valen t ín , de 
Pi te ras , de O r t u ñ o y de o t ros m á s 
mártires que en el m u n d o han sido. 

El guardia pretoriana 
El periódico matut ino dio cuen ta 

á los l igueros y demás gente que 
cree cuanta dice e s ' d iar io de la 

bancales donde vegetan las m a t a s 
de .habas p reñadas de b lancas flo-
ref que han de conver t i r se más tar
de en proy^ptiles p^ra las^ raciones 
de raichirones; var ios adic tos de 
D.Í José di' T r o n c o veriiXn r o n d a n -
derlas puertas, las paredes, las ven-
taoas y hasta^ lu chimenea donde 
mora el C e s a r tfe fas ^ a n l f e s t a c i o -
ne* y mer i endas populares . 

ííelmerino pasaba Jas noches 
ag;uarttando la escarcha y cubican
do! un a lmendrado,en el lado N o r t e 
d é l a mansión del P r e t o r . 

C a c a r a z , abu r r ido porque no 
oiá can ta r á los grillos, hac ia guar 
dia en et tejado, firmando recibos 
d4 las casas ba ra t a s . 

El Recobero , para no do rmi r se , 
sC; en t re ten ía hacienéo solitarios 
cdn hojas de vides amer i canas e n 
el Jado Sur. 

Jjulio Amapolas se pascaba p©r 
eii cor redor interior de la casa in
ven tando metáfora*, r e t r uécanos y 
ápó*ítrofes, para las secciones pú 
blicas. 

Pepe el Cachorro , c o n una pis to
la del quince, e s taba recos tado c o 
mo un perro p-íchón en la esquina 
de la casa , y el Anfibio p e r m a n e 
cía como un mochuelo cerca de la 
chimenea . 

Y así pasaban los gua rd ianes ex -
pontáneos, es tas noches , vigilando 
la casa de D. José, mientras és te se 
qui taba las pantuflas y se acos taba 
tranquílaratínte. 

Burlando la vigilancia 
Ante-? dé anoche, la Cas ta D iva 

se cubría de vez en c u a n d o tras los 
laguf'nosos nuba r rones que salían 
de Levan te , y al ocul tar ^us lumi- ' 
nosos resplandores, de jaba más 
obscuro que boca de lobo, no sola-
mer»teiJo«< bancales donde vege t an 
las coles, apics y e.scarqla», sinp los 
alrededori 's del modesto palacio de 
D . J o s é . 

E l s u e l í o , ó tal vez el haber be
bido ¡os componentes de la preto
riana, guard ia , a g u a de una noria 
prÓJíima, en la que exis ten infini
dad de sapos más ó menos b a r r i 
gudos , rindió á los expon t áneos 
gua rd i anes , y de lo alto de una h i 
guera ftoral, descendió una figura 
fantást ica, l levando en una m a n o 
una escobft rnoclMt, y en la o t r a 
una enornfe nava ja dé vein*fCuatro 
muelles, con el consabido lema de 
«Si esta vívpra te pica,—no v a y a s 

madruga ica que se habü" Tormad'o \ ^"'5 " " g ü e n t o á ia b o t i c a . . 
una con,-)iración pa ra anud-r.le las 5 ^ ' impalpable s o m b r a , m a r c a n -

tripas y s a n g r a r l e los ojos a! popu- \ 
lar de los populares, a! propio don \ ' 
Jc sé de Atún de T r o n c o que tan to \ 
bien venía haciendo por el Pa í s de! ! 
Aladroque , has ta el punto de do
blar su cuerpo como una visagra, 
ante el más alto per.-sonaje del E s 
tado , por la prosper idad , e n g r a n j 
deciniiento del país en donde comió 
las primeras acei tunas. 

Y sus adictos expontáneamente, 
como el escr i to que hizo Atún de 
T r o n c o para emba rga r la r en ta de 

i consumos, se reunieron y a c o r d a -
I ron «ipso facto» const i tuirse en 
\ g u a r d i a constante por lo» alrededo

res del Hotel donde reside Pepi to 
Trapisondas. 

Rondando el hotel 
E n es tas noches en que la C a s t a 

Diva lo mismo riela la superficie 
del mar a r rancando de ella f an tá s 
t icas irradiacioires, que p lan tea los 

i 

do v' pfiso (le los g r a n a d e s o s m a -
ajos, se aproximó mavíestuosa-

míril,; al sitio donde descansa baa 
los g u a r d i a s . 

El cuadro de lo^ vasist.as se ase-
mejab) á la Oración del Huer to . 
T o d o s dormían . 

La sombra miró á los g u a r d i a 
nes, enccf dio up candil de cuatro 
mecheros y sigiiió marcando el na 
so hasia laí3fttrí\díi, de la c a s a del 
popular político de Miranda y P -
ao-Estrechó. 

También el ^mapoU» roncaba 
como un bendi to , teniendo en la 
diestra mano un juicio de desau -
cio. * 

La sombra pasó por encima del 
guardia dei corredor y llegó hasta la 
pue r t a de ent rad^ del despacho de 
D. J o s é de Atún en donde t an t a s y 
tan tas combinas se han rea l izado. 

Bn el salón del sentenciado. 
D, José de Atún estaba escri-


